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PERSPECTIVAS SOCIOECONMICAS DECRECIENTES PARA LATINOS
DE ORIGEN MEXICANO EN LOS ESTADOS UNIDOS

presentada por Elaine Levine

Resumen: This paper analyzes how changing labor market condit ions
in the US and the ongoing cr is is in Mexico interact  to create condit ions
under which i t  becomes increasingly more di f f icul t  for  Mexican
immigrants and their  chi ldren to advance economical ly in the US. Even
for second and third generat ion Mexican or igin Lat inos educat ional
levels,  and hence wage and salary levels,  remain extremely low. Given
the transformation current ly underway in the US labor market - the
growth of  service sector employment and a decl ine in the number of
manufactur ing jobs, the increased part ic ipat ion of  women and Lat inos
in the labor force, and the r is ing number of  cont ingent workers- the
future perspect ives for Mexican or igin Lat inos, and even Lat inos in
general ,  do not look good.

Desde f inales de los años ochenta empezaron a aparecer
estudios indicando que la incidencia de la pobreza entre los lat inos en
los Estados Unidos, y entre los de or igen mexicano en part icular en los
estados del  sudoeste,  estaba creciendo más rápidamente que para
cualquier otro grupo de la población.1  Al  mismo t iempo los lat inos se
perf i laban como la minoría de mayor crecimiento del  país.
Proyecciones basadas en las tendencias actuales indican que para el
año 2005 la población lat ina será más numerosa que la afroamericana.
El 54% del crecimiento de la población lat ina registrada entre 1980 y
1990 es atr ibuible a la inmigración, al  igual  que el  49% del incremento
que se dio de 1991 a 1996.2  Alrededor del  36% de los lat inos que
viven actualmente en los Estados Unidos son inmigrantes.

Ahora por pr imera vez desde que se registra la información al
respecto,  durante tres años consecut ivos a part i r  de 1994, la
incidencia de pobreza ha sido mayor para los lat inos que para los
afroamericanos. Llama la atención el  hecho de que la expansión
económica de la década de los ochenta parece haber benef ic iado
menos a la población lat ina en los Estados Unidos que a otros grupos y

                                           
1 Ver  Joan Moore,  “An Assessment  o f  Hispanic  Pover ty :  Is  there an Hispanic
Underc lass?” ,  ponencia del  Seminar  on  Persistent  Poverty  Among Hispanics ,
Tomás Rivera  Center ,  San Antonio ,  1988;  Refugio  I .  Rochin ,  “Economic
Perspect ives o f  the Hispanic  Commun i ty”,  Tomás Rivera  Center ,  San
Antonio ,1989;  y  o t ros documentos d is t r ibu idos por  e l  Tomas Rivera Center  de San
Anton io ,  Texas)
2 U .S .  Depar tment  o f  Commerce,  Bureau o f  the Census,  Stat ist ical  Abstract  of
the Uni ted States 1997 ,  USGPO, Washington,  D.C. ,  1997,   pp.  14 y  53.
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la recesión poster ior los per judicó más. Sólo los lat inos, y
concretamente los de or igen mexicano entre el los,  registraron un
aumento en el  índice de la pobreza  entre 1980 -úl t imo año de la
administración Carter-  y 1989 -el  úl t imo año completo del  c ic lo
expansivo que se inic ió a f inales de 1982. Además, la recesión que
empezó a mediados de 1990 tuvo, desde sus inic ios,  un impacto
adverso fuerte  sobre todos los grupos que forman parte de la
población lat ina. La incidencia de pobreza entre todos el los incrementó
más que para el  resto de la población.

Actualmente los lat inos t ienen la incidencia de pobreza más al ta
y los  niveles de ingresos más bajos que cualquier otro grupo étnico o
racial  en los Estados Unidos. Entre los lat inos los de or igen mexicano
muestran las mayores desventajas en términos salar iales.  La si tuación
socioeconómica actual  de este grupo es el  resul tado de la coincidencia
de una ser ie de cambios en el  mercado laboral  estadounidense y las
rei teradas cr is is económicas sufr idas en México.

Desde hace más de quince años los mexicanos han padecido, en
su país de or igen, tasas crecientes de desempleo en el  sector formal y
un i rremisible abat imiento de los salar ios reales.  Cada nueva oleada
de cr is is en México produce nuevas oleadas de emigración hacia los
Estados Unidos y los inmigrantes mexicanos  se han convert ido en el
grupo de trabajadores más explotados y depauperados de ese país.  No
se puede pasar por al to el  hecho de que su si tuación contrasta
radicalmente con el  éxi to socioeconómico de la mayoría de los
inmigrantes que provienen de Asia y las is las del  Pacíf ico.   Puesto que
las personas de or igen mexicano const i tuyen casi  dos tercios de la
población lat ina, lo que ocurre entre el los inf luye marcadamente en el
comportamiento de los indicadores para el  conjunto.

Evidentemente, s i  emigran tantos mexicanos no es solamente
porque padecen hambres y bajos salar ios en su país,  s ino porque hay
trabajo al  otro lado de la f rontera.  Los inmigrantes mexicanos l lenan
muchos puestos que son sistemáticamente rechazados por los
estadounidenses, tanto los afroamericanos como los blancos. Los
trabajadores de or igen mexicano no sólo son muchas veces incapaces
de resist i r  a las condiciones adversas que se general izan cada vez
más en el  mercado laboral  estadounidense, s ino que, debido al  terr ible
deter ioro salar ial  y a la creciente precariedad del  empleo para la
mayoría de la población económicamente act iva (PEA) en México,
están más que dispuestos a aceptar lo que el los perciben como una
mejoría muy signi f icat iva al  conseguir  t rabajo en los Estados Unidos,
aun cuando ese país les ha br indado mayori tar iamente los empleos
menos deseados y los más mal remunerados. Además su generalmente
bajo nivel  educat ivo y dominio l imitado del  inglés,  aunados de la
discr iminación que sufren a menudo, también les hace part icularmente



4

vulnerables  en un mercado laboral  que se vuelve cada vez más
segmentado y estrat i f icado.

Las transformaciones recientes en el  mercado laboral
estadounidense han creado mi l lones de puestos de trabajo con salar ios
bajos y un número restr ingido de puestos bien remunerados. Cada vez
más los empleos bien remunerados exigen al tos niveles de
escolar idad. Desafortunadamente la población lat ina, incluyendo las
segundas y terceras generaciones, se caracter iza por sus bajos niveles
de escolar idad. Su nivel  de deserción escolar es el  más al to al  igual
que el  porcentaje de personas que solamente han concluido el  high
school ,  mientras que su tasa de inscr ipción a nivel  superior es la más
baja.    Por consiguiente las perspect ivas socioeconómicas de un gran
número de lat inos, al  igual  que las de algunos otros grupos de la
población estadounidense, t ienden a empeorar independientemente de
las tendencias económicas generales.

Pobreza, desempleo y niveles de ingreso entre los latinos
La pr imera mitad de los noventa ha signi f icado mayores índices

de pobreza para todos los grupos que const i tuyen la población lat ina.
El  nivel  más al to de pobreza es el  de los puertorr iqueños quienes,
hace más de quince años, t ienen un índice de pobreza aun mayor que
la población afroamericana. Entre 1980 y 1989, cuando la pobreza
incrementó tan marcadamente para los mexicanos, de 22.9% al  28.4%,
hubo una mejoría leve para los puertorr iqueños, de 35.6% al  33.0%.
Pero a part i r  de  la recesión de 1990 la pobreza entre los
puertorr iqueños superó los niveles anter iores y permanecía alrededor
del  38% todavía en 1995.3

El caso más sorprendente es,  tal  vez,  el  de los cubanos. Su
índice creció l igeramente entre 1980 y 1989, del  12.7% al  15.2%, y
poster iormente se incrementó mucho más, alcanzando el  21.8% en
1995. Después del  sal to que dio el  nivel  de pobreza entre los
mexicanos durante los ochenta,  el  incremento para el los (del  28.4% en
1989 al  31.2% en 1995) ha sido menor que para los demás lat inos.
Puesto que las categorías  “centro y sudamericanos” y “otros hispanos”
están compuestas de personas provenientes de var ios países, es di f íc i l
der ivar conclusiones en base a estos datos,  s in embargo parece

                                           
3 Frank D.  Bean y  Mar ta  T ienda,  The Hispanic  Populat ión of  the Uni ted States ,
Russel  Sage Foundat ion,  New York ,1987,  p .  371;  U.S.  Depar tment  o f  Commerce ,
The Hispanic  Populat ion of  the Uni ted States:  March 1990 ,  Current  Populat ion
Repor ts ,  Ser ie  P-20,  No.  449,  1991,  pp.  10-11;  U.S.  Depar tment  o f  Commerce ,
The Hispanic  Populat ion of  the Uni ted States:  March 1992 ,  Current  Populat ion
Repor ts ,  P20-465RV,  1993,  pp.  16-17;  U.S.  Census Bureau,  In ternet  Release ,
h t tp : / /www.  census.gov/popula t ion/www/socdemo/h ispanic /cps94/  sumtab-2. tx t ;  y
U.S.  Census  Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/www/
socdemo/  h ispanic /cps96/  sumtab-2. tx t .
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relevante señalar que en ambos casos la incidencia de pobreza
incrementó más de cinco puntos porcentuales entre 1989 y 1995.4

 Aun cuando el  porcentaje de personas pobres incrementó para la
población total  durante este lapso, dicho aumento se debe
fundamentalmente al  deter ioro registrado por los lat inos. El  peso de
los lat inos dentro de la población considerada como pobre ha crecido
casi  in interrumpidamente desde 1973. Al  pr incipio el  incremento fue
paulat ino, del  10.3% en 1973 al  11.9% en 1980, pero se ha acelerado
cada vez más. Los lat inos const i tuían el  17.9% de todas las personas
pobres en 1990 y el  23.8% en 1996. Mientras tanto los blancos no
hispanos pasaron del  55.9% en 1980 al  45.1% en 1996. Al  mismo
tiempo el  porcentaje representado por los afroamericanos disminuyó
del 29.3% al  26.5%.

Cabe señalar aquí que el  número de personas consideradas como
pobres en los Estados Unidos aumentó de 29.3 mi l lones en 1980 a 36.5
mil lones en 1996. El  número de afroamericanos pobres creció,  con
algunas f luctuaciones, de 8.6 mi l lones en 1980  hasta 10.9 mi l lones en
1993 y bajó a 9.7 mi l lones en 1996. En el  caso de los blancos no
hispanos el  número incrementó de 16.4 mi l lones en 1980 a 19.5
mil lones en 1983. A part i r  de esa ci f ra,  disminuyó hasta f inales de los
ochenta y,  después de l legar a 18.9 mi l lones en 1993, se ubica en 16.5
mil lones en 1996. Para los lat inos, en cambio,  el  crecimiento en el
número de personas pobres ha sido casi  in interrumpido, y pasó de 3.5
mil lones en 1980 a 8.7 mi l lones en 1996.5

Como sería de esperarse hay cierta correspondencia entre los
índices de pobreza y las tasas de desempleo que se registran para los
diversos grupos de la población estadounidense, s in embargo no es
total .  Típicamente, la tasa de desempleo para los afroamericanos es
alrededor de dos veces mayor que la de los blancos y la tasa para los
lat inos se ubica entre estos dos extremos. Dicho orden persiste aun de
1994 a 1996 cuando la incidencia de pobreza ya es mayor para los
lat inos que para los afroamericanos, aunque en el  caso de las mujeres
la tasa  de desempleo registrada para las lat inas en 1996 es
l igeramente mayor que la de las afroamericanas. 6

Al di ferenciar entre los grupos que const i tuyen la población lat ina
(hasta donde las estadíst icas disponibles lo permiten) se puede
observar que los puertorr iqueños t ienen las tasas de desempleo más
altas,  seguidos por los mexicanos y después los cubanos, quienes de
                                           
4 Ib idem.
5 U.S.  Bureau o f  the Census,  March Current  Populat ion Survey ,  h t tp : / /www.
census/gov / income/h is tpov /hs tpov14. tx t .
6 U .S .  Depar tment  o f  Commerce,  Bureau o f  the Census,  Stat ist ical  Abstract  of
the Uni ted States 1996 ,  USGPO, Washington,  D.C. ,  1996,  p .  380;  U.S.
Depar tment  o f  Commerce,  Bureau o f  the Census,  Stat ist ical  Abstract  of  the
Uni ted States 1997 ,  op.  c i t . ,  pp.  398 y  402;  y  Economic Report  of  the President
1998 ,  USGPO, Washington,  D.C. ,  1998,  p .  331.
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todas formas t ienen tasas mas al tas que los blancos. Por lo general  el
desempleo es l igeramente mas bajo entre los puertorr iqueños que
entre los afroamericanos. Pero en 1994 y 1995 fue mayor para los
puertorr iqueños, y las mujeres mexicanas y puertorr iqueñas registraron
niveles de desempleo más al tas que las afroamericanas en 1995 y
1996.7

Por otra parte,   hay cierta relación inversa entre el  nivel  de
pobreza y el  grado de part ic ipación en la PEA. En términos globales la
part ic ipación en la PEA es ascendente pero se registra,  desde 1970,
un descenso en el  grado de part ic ipación de los hombres, del  79.7% al
74.9% en 1996. La part ic ipación de las mujeres,  en cambio ha crecido
del 43.3% en 1970 hasta el  59.3% en 1996. Se exhibe este mismo
patrón entre los lat inos y los afroamericanos, pero para los lat inos los
cambios son más atenuados.  Por lo general  la tasa de part ic ipación es
mayor para la población blanca, seguida por los lat inos y después los
afroamericanos.  Los lat inos de or igen mexicano t ienen el  nivel  más
alto de part ic ipación en la PEA, con los cubanos en segundo término, y
los puertorr iqueños t ienen el  grado de part ic ipación más baja.8

De los tres grupos numéricamente más importantes de lat inos, los
mexicanos t ienen  actualmente los niveles de ingresos más bajos.  A lo
largo de los noventa para todos los hombres y mujeres mexicanos con
ingresos, al  igual  que para los que trabajan  de t iempo completo
durante todo el  año, la mediana del  ingreso es infer ior a la mediana de
los puertorr iqueños y los cubanos. Las di ferencias osci lan
generalmente entre cuatro y seis mi l  dólares anuales.  Los
puertorr iqueños y los cubanos t ienen medianas mucho más cercanas
entre si ,  tanto para hombres y mujeres con ingresos como para los que
trabajan t iempo completo durante todo el  año.9

No obstante lo anter ior,  la mediana del  ingreso de las famil ias y
los hogares cubanos es,  consistentemente, la más al ta y la de los
puertorr iqueños la más baja,  mientras que las famil ias y hogares
mexicanos ocupan un lugar intermedio.  A pesar de que los
puertorr iqueños, individualmente,  suelen tener ingresos más al tos que
los mexicanos, y a veces incluso más al tos que los cubanos,  el  gran
número de famil ias puertorr iqueñas encabezadas por mujeres (el  41.5%
en 1996, comparado con el  18.8% y el  21.3% respect ivamente de las
famil ias cubanas y mexicanas) hace que la mediana del  ingreso
                                           
7 Ib idem.
8 U .S .  Depar tment  o f  Commerce,  Bureau o f  the Census,  Stat ist ical  Abstract  of
the Uni ted States 1997 ,  op.  c i t . ,  pp.  397,  398.
9 U .S .  Depar tment  o f  Commerce ,  The Hispanic  Populat ion of  the Uni ted States:
March 1990 ,  op.  c i t . ,  pp .  8-9 ;  U.S.  Depar tment  o f  Commerce ,  The Hispanic
Populat ion of  the Uni ted States:  March 1992 ,  op.  c i t . ,  pp.  16-17;  U.S.  Census
Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/www/socdemo/
h ispanic /cps94/  sumtab-2. tx t ;  y  U.S.  Census Bureau,  In ternet  Release ,
h t tp : / /www.census.gov/popula t ion/www/socdemo/h ispanic /cps96/  sumtab-2. tx t .
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famil iar  sea más baja.  Además, entre los puertorr iqueños hay más
famil ias donde nadie t iene empleo y menos famil ias con dos o más
personas que trabajan.10

Evolución de los ingresos de los latinos con respecto a los del
resto de la población

Para evaluar como ha evolucionado el  bienestar económico de los
lat inos, con respecto a otros grupos de la población estadounidense,
se requieren ser ies de datos en precios constantes que abarcan un
periodo determinado. Las ser ies de este t ipo que publ ica el  Census
Bureau  sólo indican los valores correspondientes para la población
lat ina en conjunto.  De todas maneras las tendencias que se pueden
observar son muy reveladoras. Por otra parte como ya se ha señalado,
puesto que los lat inos de or igen mexicano const i tuyen más del  60% del
total ,  las ci f ras para la población lat ina en su conjunto generalmente
ref le jan las tendencias que prevalecen entre los de or igen mexicano.

Para todos los grupos -población total ,  blancos, afroamericanos y
lat inos- el  ingreso per capi ta real  aumentó entre 1980 y 1996. Hay
f luctuaciones a lo largo del  per iodo, correspondientes más o menos a
los cambios en el  r i tmo de crecimiento de la economía nacional.
Además, la brecha entre la población blanca y los demás se ensancha
l igeramente. Mientras tanto la evolución del  ingreso per capi ta de
afroamericanos y lat inos es muy simi lar hasta 1987. A part i r  de ese
momento el  nivel  para los afroamericanos supera cada vez más a el  de
los lat inos, cuyo descenso prosigue hasta 1995. Sólo los lat inos
t ienen, en 1996, un nivel  de ingreso per capi ta infer ior al  máximo
relat ivo ( i .e.  relat ivo para los demás) que se registraba a f inales de los
ochenta.11

Durante el  mismo periodo, la mediana del  ingreso real  para el
conjunto  de los hombres mayores de quince años exhibe, no obstante
algunos al t ibajos,  una tendencia descendiente.  De hecho el  descenso
se inic ia desde 1973, cuando para todos los grupos se registró un
máximo que no se había vuel to a alcanzar todavía en 1996. El
deter ioro es más pronunciado en el  caso de los lat inos. La  mediana

                                           
10 U .S .  Depar tment  o f  Commerce ,  The Hispanic  Populat ion of  the Uni ted States:
March 1990 ,  op.  c i t . ,  pp.  12-15;  U.S.  Depar tment  o f  Commerce ,  The Hispanic
Populat ion of  the Uni ted States:  March 1992 ,  op.  c i t . ,  pp.  19 y  21;  U.S.  Census
Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/www/socdemo/
h ispanic /cps94/sumtab-3. tx t  y  sumtab-4. tx t ;  U.S.  Census Bureau,  In ternet
Release ,  h t tp : / /www.census.gov/popula t ion/www/socdemo/h ispanic /cps96/
sumtab-3 . tx t  y  sumtab-4 . tx t ;  y  U.S.  Bureau o f  the Census,  1990 Census of
Populat ion,  Persons of  Hispanic  Or ig in  in  the Uni ted States ,  USGPO,
Washington,  D.C.  1993,  pp.  119-123.
11 U.S.  Bureau o f  the Census,  March Current  Populat ion Survey ,   Histor ical
Income Tables ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /po1.h tml ,  po1a.h tml ,
po1b.h tml ,  y  po1d.h tml .
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para el los,  aun cuando disminuía,  superaba a la de los afroamericanos
a lo largo de los ochenta,  pero fue  rebasada por ésta en 1993. La
mediana del  ingreso de los hombres afroamericanos volvió a crecer a
part i r  de 1985, con bajas y alzas poster iores,  y en 1996 estaba ya muy
cerca del  nivel  que tuvo en 1973.12

En el  caso de los hombres que reciben ingresos de t iempo
completo durante todo el  año, la tendencia descendiente en la mediana
del ingreso real  también se manif iesta claramente para la población
total ,  los blanco y los lat inos. La trayector ia es algo di ferente para los
afroamericanos. El  nivel  máximo alcanzado por los hombres
afroamericanos corresponde al  año 1978. A part i r  de 1985 se inic ia
una nueva tendencia ascendente,  que se revierte l igeramente a
principios de los noventa,  s in alcanzar  todavía en 1996 el  máximo
anter ior.  Por lo tanto,  las medianas de los lat inos y los afroamericanos,
anter iormente muy simi lares,  empiezan a divergirse cada vez más a
part i r  de 1985, debido al  descenso cont inuo sufr ido por los lat inos.13

La mediana del  ingreso real ,  de todas las mujeres mayores de
quince años, con ingresos, exhibe una tendencia ascendente desde
1970. El  incremento general  es más pronunciado entre 1979 y 1989,
pero en el  caso de las afroamericanas es más marcado a part i r  de
1992. Por otra parte la mediana de las lat inas no se comporta como la
mediana general .  Para el las hay un deter ioro entre 1973 y 1980, el
ascenso poster ior es menos marcada, y hay una disminución clara
entre 1989 y 1994. Por consiguiente hay una divergencia cada vez
mayor entre la mediana de las lat inas y la mediana de las demás. Cabe
señalar que la mediana de las lat inas fue generalmente un poco mayor
que la de las afroamericanas, hasta f inales de los setenta,  y que a
part i r  de 1982  ha sido crecientemente infer ior  a ésta.14

Para las mujeres con ingresos de t iempo completo durante todo el
año se repi te la tendencia general  ascendente,  desde 1970 hasta 1996,
pero es más atenuada, sobre todo a part i r  de 1988. Además tanto las
afroamericanas como las lat inas experimentaron un descenso para la
pr imera mitad de los años noventa.  Por otra parte la mediana de las
lat inas es siempre infer ior a la de las afroamericanas y la di ferencia se
acentúa de 1987 en adelante.  Además, la di ferencia entre las lat inas y
las blancas  es bastante menos que en el  caso de los hombres, aunque
para las mujeres la divergencia ha crecido notor iamente a part i r  de
1980.15

                                           
12 Ib idem. ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /po2.h tml .
13 Ib idem. ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /po29.h tml ,  po29a.h tml ,
po29b.h tml ,  y  po29d.h tml .
14 Ib idem. ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /po2.h tml .
15 Ib idem. ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /po29.h tml ,  po29a.h tml ,
po29b.h tml ,  y  po29d.h tml .
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De todas formas, la di ferencia,  en el  nivel  general  de ingresos
entre hombres y mujeres,  es todavía considerable,  no obstante sus
tendencias contrar ias.  El  efecto neto de estos cambios simultáneos,
aunados a la cambiante composición de la PEA y modif icaciones en la
estructura de las famil ias,  es que la mediana de los ingresos de los
hogares y de las famil ias sólo incrementó l igeramente, en términos
reales,  entre 1980 y 1996, a pesar del  crecimiento registrado  en el
PIB y la mayor incorporación de mujeres a la PEA. Los lat inos, s in
embargo, sufr ieron deter ioros absolutos y relat ivos.  Los niveles de las
medianas de los hogares y famil ias lat inos se acercan cada vez más a
los de los afroamericanos, debido a la disminución en términos reales
para los pr imeros y una mejoría pequeña para los segundos.16

De 1994 a 1996 la mediana del  ingreso famil iar  de los lat inos fue
menor aún que la de los afroamericanos. El  deter ioro tan claro de los
ingresos de los hombres lat inos y el  estancamiento de los ingresos de
las mujeres lat inas ha cambiado la posición relat iva de sus famil ias
respecto a las famil ias afroamericanas, aún cuando entre éstas hay
más famil ias encabezadas por mujeres (el  47%, que es más aun que
entre los puertorr iqueños) y suele haber un número menor de
trabajadores por famil ia.

Evidentemente la expansión económica de los ochenta favoreció
menos a los lat inos, y la recesión a pr incipios de los noventa les
per judicó más, que al  resto de la población estadounidense. Mientras
la mediana del  ingreso  real ,  de los hombres blancos y afroamericanos,
incrementó un poco más del  4% (entre 1980 y 1988),  se disminuyó 6%
para los hombres lat inos. A raíz de la recesión de pr incipios de los
noventa,  todos registraron un descenso en la mediana real  pero fue
mayor en el  caso de los lat inos( -14% para el los vs.  alrededor de -9%
para los demás).  La recuperación poster ior fue muy favorable para los
hombres afroamericanos. Su mediana aumentó 12.9% entre 1992 y
1996, cuando el  incremento general ,  al  igual  que el  de los lat inos, fue
alrededor del  4%. El  resul tado neto es que de 1980 a 1996, la mediana
del ingreso de los hombres lat inos disminuyó 16%. La de los
afroamericanos incrementó 8% y la de los blancos cayó casi  2%. De
todas formas la mediana de los hombres blancos es aproximadamente
50% mayor que la de los afroamericanos y 60% mayor que la de los
lat inos.17

En el  caso de las mujeres con ingresos, la mediana real  creció
mucho durante la expansión económica de los ochenta.   El  incremento
fue del  32% para las mujeres blancas, 20% para las afroamericanas y
15% para las lat inas. En la recesión poster ior la caída fue del  9% para

                                           
16 Ib idem. ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /ho5.h tml ,  fo7 .h tml ,
fo7a .h tml ,  fo7b .h tml ,  y  fo7d .h tml .
17 Los porcenta jes son resul tado de cálculos de la  autora en base a datos de los
Histor ical  Income Tables ,  op.  c i t .
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las lat inas y solamente del  2% para las mujeres afroamericanas y
blancas. Después de 1992 la mediana de las afroamericanas
incrementó 18%. Incluso el  crecimiento en la mediana de las lat inas,
de casi  8%, fue mayor que en el  caso de las blancas, de sólo 6%. El
saldo de todo el  per iodo 1980-1996, fue un incremento del  37% en la
mediana del  ingreso de las mujeres blancas, del  40% en el  caso de las
afroamericanas, y solamente el  13% para las lat inas. La mediana de
las blancas es 10% mayor que la de las afroamericanas y 26% más al ta
que la de las lat inas. Por otra parte,  la mediana de los hombres es casi
el  doble de la de las mujeres.18

De 1980 a 1996 los estadounidenses padecieron dos recesiones
importantes y dos periodos largos de expansión económica. Durante
este lapso el  consumo personal aumentó 57%, a precios constantes,
mientras que el  PIB y el  ingreso personal disponible crecieron 50%, en
términos reales.  Puesto que estos avances fueron acompañados por
crecientes desigualdades en la distr ibución del  ingreso, la mediana del
ingreso real  de los hogares y  de las famil ias aumentó poco. El
incremento neto para todos los hogares fue de sólo 5.1%: 3.4% para
los blancos, 14.4% para los afroamericanos, y hubo una disminución de
4.3% para los lat inos.  En el  caso de las famil ias la mediana creció
5.5% para la población total :  7.2% para las famil ias blancas, 9.6% para
las famil ias afroamericanas, y la mediana de las famil ias lat inas
disminuyó 6.7%.19

Hasta recientemente Estados Unidos había sido de los piases
industr ial izados más exi tosos en lograr un al to y cada vez mejor nivel
de vida para sus trabajadores y en avanzar hacia una distr ibución más
equitat iva del  ingreso nacional.  Pero durante las dos úl t imas décadas
el salar io real  se ha estancado, la incidencia de la pobreza ha
aumentado, part icularmente para los niños, y la distr ibución del
ingreso se ha vuel to más desigual,  sobre todo a part i r  de 1980.

La creciente desigualdad en la distr ibución del  ingreso -que se
experimentó en Estados Unidos desde pr incipios de los ochenta hasta
por lo menos los pr imeros tres años de la década de los noventa- ha
sido ampl iamente documentada y discut ida en publ icaciones of ic iales y
no of ic iales.20  Puesto que los salar ios const i tuyen la pr incipal  fuente
de ingresos para la gran mayoría de la población, la creciente
dispersión salar ial  es el  factor determinante de este fenómeno. A su
vez, las expl icaciones más frecuentes para la mayor dispersión salar ial
                                           
18 Ib idem.
19 Ib idem. ,  y  Economic Report  of  the President  1998 ,  op.  c i t . ,  pp.  282,  317.
20 Ver  por  e jemplo  Economic Report  of  the President  1997 ,  USGPO, Washington,
D.C. ,  capí tu lo  5 ;  y  Lawrence Mishel  y  Jared Bernste in ,  “Income Deter ioroat ion and
Inequal i ty  in  the Uni ted States” y  “Amer ica’s Cont inuing Wage Prob lems:
Deter iorat ing Real  Wages fo r  Most  and Growing Inequal i ty” en Beware the U.S.
Model ,  Lawrence Mishel  y  John Schmi t t ,  ed i to res ,  Economic  Po l icy  Ins t i tu te ,
Washington,  D.C. ,  1995,  pp.  101-196.
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la atr ibuyen a la creciente demanda para trabajadores con al tos niveles
de escolar idad, el  incremento del  número de mujeres y de inmigrantes
en la fuerza laboral ,  el  gran aumento absoluto y relat ivo del  empleo en
el sector de servic ios,  la expansión del  comercio internacional,  la
decreciente af i l iación sindical ,  y la disminución en el  valor real  del
salar io mínimo, entre otras.21

Lawrence Mishel y Jared Bernstein argumentan que, sobre todo,
se ha  ampl iado el  rango infer ior del  espectro salar ial .  Af i rman que la
brecha salar ial  creciente,  entre las personas con t í tulos universi tar ios
y las que no t ienen este nivel  de escolar idad, se debe más al  deter ioro
real  que han sufr ido las úl t imas que a un gran incremento para las
primeras. En cambio,  señalan que la creciente importancia de ingresos
provenientes del  capi tal  contr ibuyó de manera signi f icat iva al
incremento de los ingresos del  5% más r ico de la población. Por otra
parte plantean que la al ta incidencia de pobreza que se registró a lo
largo de los ochenta esta directamente relacionado con el  deter ioro
salar ial  entre los estratos de bajos ingresos.  22 Tanto el  nivel
relat ivamente al to de la pobreza como la creciente desigualdad en la
distr ibución del  ingreso son fenómenos at ipicos en periodos de
expansión económica como las que se registraron entre 1983 y 1990, y
desde 1992 hasta la fecha.

Estos cambios coinciden con un deter ioro relat ivo de la
hegemonía estadounidense a nivel  mundial  y la exacerbación de la
competencia entre los países al tamente industr ial izados. La movi l idad
casi  instantánea del  capi tal  dinero,  exige de las empresas y de los
países que han de ser más competi t ivos,  mayor ef ic iencia,  mayor
f lexibi l idad e innovación constante de los procesos product ivos
aunados a menores costos.  Estas modif icaciones del  panorama
económico internacional en combinación con cambios internos en la
economía estadounidense han producido fuertes transformaciones en
el mercado laboral  de ese país.

Cambios en el  mercado laboral estadounidense
La proporción de la fuerza de trabajo empleada en el  sector

manufacturero ha disminuido crecientemente, desde el 33.7% en 1950
al 27.3% en 1970 y hasta sólo el  15.4% en 1996.  Mientras la tasa de
part ic ipación en la PEA ha aumentado moderadamente  -del  59.2% en
1950 al  60.4% en 1970  y al  66.8% en 1996-  la part ic ipación
mascul ina ha disminuido -del  86.4% en 1950 al  79.7% en 1970 y 74.9%
en 1996- y la part ic ipación femenina ha crecido marcadamente -del
33.9% en 1950 al  43.3% en 1970 y alcanzando el  59.3% en 1996.23

Aquí cabría mencionar que la remuneración a la mano de obra
                                           
21 Ib idem.
22 Mishel  y  Bernste in ,  Op.  Ci t . ,  155,  114-5,  y  129.
23 Economic Report  of  the President  1998 ,  op.  c i t . ,  pp.  327,  334.
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femenina es por lo general   menor que la remuneración a los hombres
que ocupan puestos simi lares.

Además, a pr incipios de los noventa,  la tasa de  desempleo era
mayor entre los hombres que entre las mujeres,  a di ferencia de lo
ocurr ido durante las úl t imas cuatro décadas, a excepción de los años
correspondientes a la severa recesión a pr incipios de los años ochenta
(1982 y 1983).  Pero la di ferencia fue pequeña, y en 1995 y 1996 se
registraron las mismas tasas de desempleo para hombres y mujeres
(5.6% y después 5.4%). Tradicionalmente el  desempleo entre la
población afroamericana ha sido más o menos el  doble de la tasa
general  y los jóvenes entre 16 y 19 años t ienen tasas extremadamente
al tas.  Las ci f ras para 1996 eran 5.4% para la población en su conjunto
y 10.5% para la población afroamericana. Los jóvenes blancos tenían
una tasa de desempleo del  18.1% y las jóvenes una del  15.2%, a la vez
que los afroamericanos y las afroamericanas entre 16 y 19 años tenían
tasas de 36.9% y 30.3%  respect ivamente, en 1996.24

Un cambio notable es la correlación creciente del  nivel  de
escolar idad con el  nivel  de ingresos. El  autor Nathan Glazer considera
que la creciente di ferencia entre niveles salar iales,  correspondiente a
dist intos niveles de escolar idad, es uno de los hechos más
sorprendentes de los úl t imos lustros.  Ci tando un estudio publ icado en
1990 con el  t i tu lo America´s Choice: High Skil ls or Low Wages ,
Glazer señala que entre 1979 y 1987 los ingresos de los hombres de
24 a 34 años de edad que no habían terminado el  high school ,  bajaron
12%; los ingresos de los que solamente habían concluido este cic lo
disminuyeron en 9%; aquel los que tenían 2 o 3 años de estudios
superiores sufr ieron una disminución del  5%. En contraste los ingresos
de los hombres, en el  mismo rango de edades, con el  grado de
l icenciatura,  aumentaron en 8% durante el  lapso mencionado, y
aquel los con estudios de posgrado percibieron aumentos del  10%.25

Durante las pr imeras décadas de la posguerra los ingresos de los
asalar iados a ambos extremos de la escala aumentaron más o menos al
mismo r i tmo. Incluso en algunas ramas product ivas la di ferencia entre
los mejor y los peor pagados disminuyó, debido en buena medida al
poder de los sindicatos.  Estas tendencias prevalecieron hasta
mediados de los años setenta.  Actualmente los ingresos de los jefes
corporat ivos crecen sin precedentes al  mismo t iempo que sus empresas
implementan programas de reestructuración que dejan sin empleo a
decenas de mi les de trabajadores. Entre 1977 y 1990 la remuneración

                                           
24 Ib idem. ,  pp.  330.  331.
25 Nathan Glazer ,  “A  human cap i ta l  po l icy  fo r  the c i t ies”,  The Publ ic  Interest ,  No.
112,  verano 1993,  p .  33.
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promedia de los al tos ejecut ivos de las corporaciones estadounidenses
creció aproximadamente 220% o a una tasa anual compuesta del  12%.26

En términos comparat ivos,  un jefe corporat ivo en 1960 ganaba
aproximadamente 40 veces más que el  obrero promedio en la misma
empresa y después de impuestos esta di ferencia se reducía a sólo 12
veces más. En 1988 la di ferencia había incrementado a un ingreso
comparado 93 veces mayor para el  jefe corporat ivo,  que después de
impuestos -dado los cambios en la estructura imposi t iva,  que favorecen
a los de ingresos al tos- equival ía a 70 veces más de lo que ganaba el
obrero medio de la empresa. Robert  Reich, ex Secretar io de Trabajo de
los Estados Unidos, af i rma que esta di ferencia creciente en los niveles
de ingresos esta ínt imamente vinculado con el  nivel  educat ivo.27  Otro
elemento relacionado con este fenómeno es la pérdida de membresía,
y por consiguiente de poder de negociación, por parte de los
sindicatos.

Una de las causas de la disminución en la proporción de
trabajadores sindical izados -que bajó del  35% de los trabajadores no
agrícolas en 1960 a un poco menos del  25% en 1980 y solamente el
14.5%, de todos los trabajadores, en 199628-  es la disminución absoluta
en el  número de trabajadores empleados en la industr ia manufacturera,
sector que tradicionalmente ha sido el  bast ión pr incipal  del
sindical ismo. Por otra parte muchas empresas han trasladado sus
plantas de las zonas noreste y centro del  país,  donde había mayor
tradición sindical ,  al  sur y oeste de los Estados Unidos donde el
sindical ismo es más débi l ,  s i  no es que las hayan relocal izado fuera
del país.

De 1946 hasta 1979 la fuerza de trabajo empleado en la
manufactura creció de 14.7 mi l lones de trabajadores a 21.0 mi l lones,
un incremento de casi  el  43%. Entre 1979 y 1993, mientras la fuerza
laboral  no agrícola aumentó en 23.8 mi l lones, el  sector manufacturero
el iminó a 3.1 mi l lones de empleos. El   empleo en el  sector productor de
bienes,  que incluye también la minería y la construcción, bajó del
29.4% al  21.1% del total .  No obstante el  l igero incremento absoluto en
el número de personas empleadas en el  sector entre 1993 y 1997 -
debido sobre todo a un nuevo impulso en la construcción- tanto la
producción de bienes, en general ,  como la manufactura,  en part icular,
han disminuido su part ic ipación en el  empleo total  (de 21.1 a 20.2% y
de 16.3 a 15.2% respect ivamente, entre 1993 y 1997).29 De manera que
                                           
26 Rober t  Reich,  The Work of  Nat ions ,  V in tage Books,  Random House,  New York ,
1992,  pp.  203-204.
27 Ib idem. ,  pp.  204-205;
28 Ib idem. ,  p .  212;  U.  S .  Depar tment  o f  Commerce ,   Stat ist ical  Abstract  of  the
Uni ted States 1997 ,  op.  c i t . ,  p .  440;  y  George J .  Church,  “Unions Ar ise -  Wi th
New Tr icks”,  Time ,  Vol .  143 No.  24,  13 de jun io  de 1994,  p .  40.
29 Economic Report  of  the President  1994 ,  USGPO, Washington,  D.C.  1994,  p .
318,  y  Economic Report  of  the President  1998 ,  op.  c i t . ,  p .  334.
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parece estar desapareciendo lo que anter iormente const i tuía,  s in
real izar estudios de nivel  superior,  un camino rápido y seguro para un
buen nivel  de vida en los Estados Unidos.

Peter F.  Drucker,  profesor universi tar io experto en administración
de empresas, plantea que en las pr imeras décadas de la posguerra -no
obstante el  enorme incremento en el  número de personas que accedían
a la educación superior-  la vía más fáci l  y más rápida  para obtener un
empleo bueno y seguro era un puesto de obrero,  cal i f icado o
semical i f icado, y s indical izado dentro de una fabr ica.  Asevera que en
aquel los años el  t rabajador que optara por ese camino ganaría más,
después de un año en su puesto,  que un egresado de la universidad
podría esperar ganar a los quince o veinte años de estar e jerciendo su
profesión. Pero ahora las cosas han cambiado. Drucker af i rma que los
trabajadores de “cuel lo azul” de la industr ia manufacturera  fueron
“quienes registraron los avances más espectaculares en ingresos y
estatus social  durante los pr imeros tres cuartos de este siglo”. Pero él ,
como otros autores,  considera que esta opción ya no existe para la
mayoría de los jóvenes que ingresan al  mercado laboral .30

Por un lado, dada la creciente competencia internacional y la
simpl i f icación de var ias tareas debido a la innovación tecnológica,
muchos empleos en ciertas ramas de la manufactura desaparecieron en
los Estados Unidos y aparecieron en países menos industr ial izados
donde las mismas empresas establecieron sus plantas nuevas para
aprovechar los salar ios más bajos.  Este proceso ha l lamado la atención
ya desde pr incipios de la década de los ochenta cuando fue anal izado
y discut ido ampl iamente en l ibros como el  de Barry Bluestone y Bennet
Harr ison, The Deindustrial ization of America ,  publ icado en 1982.

Cambios en los procesos productivos
Por otro lado el  costo del  t rabajo directo en la l ínea de

producción es una parte cada vez menor del  precio f inal  de los
productos.  Lo que Drucker l lama trabajo basado en el  conocimiento
(knowledge based work) o lo que Reich clasi f ica como el  t rabajo de los
anal istas de símbolos (symbol ic analysts) -que son aquel los que
ident i f ican problemas, aquel los que resuelven problemas y los
estrategas (strategic brokers) que sirven de puente o vinculo entre
el los- juega un papel cada vez más central  en la producción industr ial
hoy. A f inales de los años ochenta los costos directos de mano de obra
de la General  Motors representaban aproximadamente el  25% del costo
total  de un automóvi l ,  y el  18% en los casos de  Toyota y Ford. Es
probable que para la rama en general  estos costos representarán no
más del  10 o 12% del total  para f ines del  s iglo.  En procesos tan
intensivos en mano de obra como el  ensamblaje de radios o
                                           
30 Peter  F .  Drucker ,  The New Real i t ies ,  Harper  & Row,  Publ ishers,  New York ,
1990,  pp.  174-175
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computadoras el  costo directo de la mano de obra const i tuye menos del
20% y esta disminuyendo.31

Robert  Reich af i rma que esta disminución en los costos directos
de mano de obra -que se manif iesta como una disminución de la
part ic ipación en el  PIB de los salar ios de los trabajadores directamente
ocupados en al  producción de bienes- no se traduce en mayores
ganancias,  que también han disminuido con respecto al  PIB. “Mientras
los porcentajes del  PIB que reciben los trabajadores que desempeñan
tareas rut inar ias tanto como los que reciben los inversionistas
disminuyen, la proporción que reciben los que ident i f ican problemas,
los que resuelven problemas y los estrategas que vinculan a estos dos
incrementa constantemente”.32

Este t ipo de anál is is revelan que la dist inción entre t rabajo
product ivo y t rabajo no product ivo o entre la producción de bienes y la
producción de servic ios es cada vez más di f íc i l  de discernir .  La
transformación de los productos y los servic ios y los procesos
product ivos mismos es tan veloz que a veces rebasa las def inic iones
convencionales del  momento. Para Reich la dist inción entre bienes y
servic ios ya no t iene sent ido.  Plantea además que para entender lo
que pasa con los empleos en Estados Unidos y poder expl icar las
crecientes disparidades entre el  bienestar económico de unos
trabajadores y de otros,  es necesario contemplar el  t rabajo en términos
de la posición competi t iva que las diversas tareas o trabajos real izados
ocupan dentro de la economía global.33

Por lo tanto algunos autores af i rman, de una u otra manera, que
el polo pr incipal  de la producción, y por lo tanto del  l iderazgo
económico a nivel  mundial ,  ya no radica en la producción mater ial  de
los bienes y ni  s iquiera en el  f inanciamiento de la producción, s ino más
bien en la conceptual ización, diseño, etc.  de los bienes y servic ios así
como de los procesos por medio de los cuales serán producidos. De
ahí que quienes conceptual izan, diseñan, etc. ,  - los “anal istas  de
símbolos” (symbol ic analysts) de Reich o “aquel los cuyo trabajo esta
basado en el  conocimiento” (knowledge based workers) de Drucker-
serán los mejor remunerados y por consiguiente,  por lo menos así  lo
af i rman algunos, el  país que l leve la delantera en estas funciones
podrá asegurar un al to nivel  de vida para sus habitantes.

Sin embargo hay una fal la en esta lógica. La experiencia de las
úl t imas décadas ha sido una de mayores disparidades entre países
r icos y países pobres y también de mayores desigualdades al  inter ior
de los países mismos, ya sean estos r icos o pobres. Después de todo
el alboroto que se hizo en torno al  “periodo de crecimiento económico
ininterrumpido más largo de la posguerra en Estados Unidos en
                                           
31 Drucker ,  op.  c i t . ,  p .  150.
32 Reich,  op.  c i t . ,  p .  105.
33 Ib idem. ,  pp.  85,  173.
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t iempos de paz” que se dio entre f ines de 1982 y mediados de 1990,
las cosas más perdurables de esa época han sido el  déf ic i t  comercial
y la creciente desigualdad en la distr ibución del  ingreso.

Reich, por e jemplo,  af i rma que el  nivel  de vida de las  personas
depende crecientemente del  t ipo de trabajos que desempeñan  y no de
su vinculación con una industr ia o una empresa específ ica,  y ni
s iquiera de su residencia en un país en part icular.  Por lo tanto le
parece lógico que ahora se manif iesta una creciente divergencia en los
niveles de ingresos de los estadounidenses. El  considera que ésta no
es una tendencia transi tor ia y que la di ferencia más bien se
ensanchará.34

Entre 1979 y 1996 en el  sector de servic ios se crearon 32.6
mil lones de nuevos puestos de trabajo.  De esta manera se absorbió el
incremento natural  en la PEA y se reubicó a la mayoría de las personas
desplazadas de la industr ia manufacturera durante el  mismo lapso. Sin
embargo el  proceso de absorción y reubicación se ha vuel to cada vez
más di f íc i l .  Desde f inales de los setenta hasta casi  mediados de los
noventa la proporción de los desempleados que han durado más de
seis meses sin conseguir  empleo aumentó, ubicándose arr iba del  20%
de 1992 a 1994. En 1996 el  17.4%  de los desempleados tenían más de
seis meses sin conseguir  empleo.35

Menos seguridad y estabil idad en el  empleo
La reestructuración industr ial  de los úl t imos lustros ha signi f icado

no sólo la perdida de puestos de cuel lo azul  s ino la el iminación de
muchos empleos de cuel lo blanco también. Una de las característ icas
part iculares de la recesión de 1990-1991 fue el  creciente número de
empleados de cuel lo blanco que se quedaron sin t rabajo.  El  desempleo
siempre ha sido mucho menor entre los t rabajadores de cuel lo blanco
que entre los de cuel lo azul ,  pero entre 1982 y 1993 la proporción
relat iva de desempleados entre los dos grupos paso de 1/5 a 1/3.36

Como señala Reich, práct icamente a lo largo de las pr imeras tres
décadas de la posguerra,  hasta mediados de los años setenta se
asociaba la pobreza con la fal ta de un empleo.37  Sin embargo esta
premisa ya no r ige en un momento en que aumenta rápidamente el
número de empleos mal remunerados y también la proporción de
empleos temporales y de medio t iempo o t iempo parcial .  Según un
art iculo publ icado en la revista Time  en abri l  de 1993, se est imaba que
uno de cada tres trabajadores estadounidenses tenían empleos
temporales o de t iempo parcial  y que, de cont inuarse la tendencia
prevaleciente en ese momento, para el  año 2000 el  número de este t ipo
                                           
34 Ib idem. ,  pp.  196-198.
35 Economic Report  of  the President  1998 ,  op.  c i t . ,  p .  332.
36 Ib idem. ,  p .  108.
37 Reich,  Op.  Ci t . ,  p .  203.
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de puestos podría rebasar el  de los empleos permanentes de t iempo
completo.38

Si a los t rabajadores de t iempo parcial  sumamos el  número
creciente de trabajadores temporales y los que son contratados por
obra determinada -que a su vez representan, según David Lewin de
UCLA, el  24% de la fuerza laboral39-  una proporción creciente de la
fuerza de trabajo estadounidense se vuelve instantáneamente
“desechable”. Asevera Janice Castro que esta es la tendencia más
importante en el  ámbito de los negocios en Estados Unidos hoy en día
y a su vez ci ta a Reich quien plantea que “estos trabajadores están
fuera del  s istema tradicional  de las relaciones entre los t rabajadores y
la empresa” y “conforme números crecientes de personas se ubican en
empleos temporales o de t iempo parcial  y t rabajan para diversos
patrones, empieza a debi l i tarse el  contrato social”.40

Una vez que aparecen trabajadores temporales en una empresa
se mult ip l ican rápidamente, desplazando a trabajadores permanentes.
El  jefe de la empresa Manpower Inc.  - la compañía más grande de
empleos temporales en los Estados Unidos- af i rma que el  país “esta
pasando de la producción justo a t iempo al  empleo justo a t iempo”.
Dice que “sus cl ientes exigen que les envíe el  número de trabajadores
que necesi tan en el  momento en que los necesi tan y que cuando ya no
requieren de el los quieren que desaparezcan.”41

Este t ipo de práct icas ha incrementado la f lexibi l idad y la
rentabi l idad de las empresas a expensas de la estabi l idad y la
seguridad de sus empleados. Además hay muy pocas tareas que no son
aptas para ser subcontratadas en el  momento en que a la empresa le
conviene. En un futuro previsible casi  no habrá trabajos demasiado
pequeños o demasiado grandes para ser real izados por consultores y
asesores externos o trabajadores temporales cuyas apt i tudes pueden
variar desde habi l idades manuales mínimas hasta la preparación
cientí f ica y tecnológica más sof ist icada. Desde jardineros, niñeras,
pintores de brocha gorda hasta médicos, abogados, ingenieros,
anal istas de sistemas, especial istas en f inanzas etc.  se contratan por
obra determinada. Es decir ,  en el  mundo de los trabajos temporales y/o
la contratación de servic ios especial izados también se da una
polar ización entre un grupo relat ivamente pequeño, que const i tuyen
una verdadera él i te,  cuyos conocimientos son al tamente cot izados, y la
gran cant idad de personas de escasa preparación que están sujetos a

                                           
38 Janice Cast ro ,  “Disposable Workers”,  Time ,  Vol .  141,  No.  16,  19 de abr i l  1993,
p.  40.
39 c i tado por  John Greenwald,  “The Job Freeze”,  Time ,  Vo l .  141,  No.  5 ,  1  de
febrero 1993,  p .  53.
40 Cast ro ,  Op.  Ci t . ,  p .  40.
41 c i tado en Cast ro,  Op.  Ci t . ,  p .  41.
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la más al ta inseguridad e inestabi l idad en cuanto a sus niveles de
ingresos y perspect ivas de empleo.

Segmentación del mercado laboral estadounidense
La divis ión del  mercado laboral  en segmentos donde ciertos

grupos t ienen acceso a los empleos menos subordinados y mejor
remunerados y otros grupos están sistemáticamente canal izados hacia
los puestos más subordinados y menos remunerat ivos coincide con lo
que autores como Michael J.  Piore,  David Gordon, Barry Bluestone y
otros designaron como dual ismo o segmentación del  mercado laboral
estadounidense.42   Los pr imeros trabajos al  respecto,  que aparecieron
entre mediados de los sesenta y pr incipios de los setenta,  hablaron del
“dual ismo” del  mercado laboral ;  pero en escr i tos poster iores se ha
desarrol lado más el  concepto de “segmentación”  que se ref iere a
varios segmentos discont inuos dentro del  mercado laboral .  Como dice
Piore “lo importante de las discont inuidades que percibimos es que
dist inguen segmentos del  mercado laboral  que son cual i tat ivamente
di ferentes entre si” y af i rma en seguida que estas di ferencias
cual i tat ivas “son tales que tanto las característ icas del  comportamiento
de los actores pr incipales( t rabajadores y gerentes) y la naturaleza de
la experiencias humanas varían de un segmento a otro”.43 

Sin embargo en la parte introductor ia de su l ibro Berger y Piore
aclaran que desde su punto de vista estas di ferencias observables en
el comportamiento no se deben a di ferencias inherentes a las personas
sino que deben de entenderse más bien como las respuestas
provocadas por inst i tuciones di ferentes.  Manif iestan que les ha
impresionado la faci l idad con que la mayoría de las personas
adquieren las habi l idades para moverse de un segmento a otro y como
lo que se percibía como sus valores o su nivel  de intel igencia dejan de
ser l imitaciones cuando un ambiente de crecimiento económico y
cambio social  permite dicha movi l idad. Señalan que las mismas
personas, con malos hábitos de trabajo,  poca discipl ina y poca
cal i f icación, que han trabajado en segmentos inestables del  sector
industr ial ,  pueden desenvolverse bien en puestos industr iales
regulares,  que requieren discipl ina y empeño, cuando se les presenta
la oportunidad de hacerlo.44

Lo anter ior sugiere que el  funcionamiento del  mercado laboral
acentúa las di ferencias entre unos grupos de trabajadores y otros de
tal  manera que los empresarios pueden aprovecharse de las mismas

                                           
42 Ver  por  e jemplo  Suzanne Berger  y  Michael  J .  P iore ,  Dual ism and Discont inui ty
in  Indist r ia l  Societ ies ,  Cambr idge Univers i ty  Press,  Cambr idge,  1980 y  Dav id  M.
Gordon,  Richard Edwards,  y  Michael  Reich,  Segmented work,  d iv ided workers ,
Cambr idge Univers i ty  Press,  Cambr idge,  1982.
43 Suzanne Berger  y  Michael  J .  P iore ,  Op.  Ci t . ,  p .  16.
44 Ib idem. ,  p .11.
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para profundizar la segmentación y obtener mayores benef ic ios.  En un
l ibro publ icado en 1994, Bennett  Harr ison subraya que lo que él  ha
l lamado “ideas vie jas”, sobre mercados laborales “duales” o
segmentados, “t ienen mucho que decirnos sobre las nuevas formas de
producción f lexible,  en general ,  y en part icular sobre las crecientes
desigualdades”.45   Piore plantea que la introducción de una mayor
f lexibi l idad en el  s istema de relaciones industr iales estadounidenses
ha descansado en buena medida, entre otros factores,  en la existencia
de ciertos grupos dentro de la PEA -mujeres,  jóvenes, las minorías
étnicas y raciales,  inmigrantes,  etc.-  quienes están más dispuestos a
ser ut i l izados como un factor de producción “residual” o menos
capaces de resist i r lo.46

Estas observaciones son muy pert inentes para expl icar la
si tuación de los trabajadores lat inos en los Estados Unidos, quienes se
encuentran agrupados predominantemente en ciertos rubros o
segmentos del  espectro ocupacional.  Indiscut iblemente hay una mayor
concentración de trabajadores lat inos en los puestos donde los
salar ios t ienden a ser más bajos.  Este hecho es el  resul tado de todo el
conjunto de factores que interactuan para determinar el
comportamiento del  mercado de trabajo y la suerte de los dist intos
grupos que componen la PEA en los Estados Unidos.  Como ya se ha
señalado el  nivel  educat ivo es cada vez más importante en la
determinación de los ingresos de las personas pero también hay
muchos otros factores que intervienen. Para empezar existen grandes
diferencias regionales,  estatales y locales.  El  t ipo o rama de la
industr ia y el  tamaño de la empresa son otros elementos importantes.
Hay trabajos relat ivamente bien pagados pero inestables.  Hay
relaciones de amistad o compadrazgo que ayudan en la búsqueda de
empleos. Los empresarios a menudo t ienen preferencia por personas
con determinadas característ icas.  Estas preferencias o los prejuic ios
de los empresarios pueden ser elementos que faci l i tan o que di f icul tan
el  acceso de determinados grupos a determinados t ipos de empleo.

Al  observar el  comportamiento reciente del  mercado laboral
estadounidense muchos autores,  como Piore,  Gordon, Harr ison, y
otros,  coinciden en que es un mercado laboral  cada vez más
segmentado. Esta interpretación nos parece muy sugerente para
expl icar el  deter ioro relat ivo de los trabajadores lat inos, en part icular
los de or igen mexicano, que se ha registrado desde el  in ic io de la
década de los años ochenta.   Además es muy importante considerar lo
que señala Piore con respecto a la presencia de grupos dispuestos a
aceptar o incapaces de resistir   las condiciones de trabajo impuestos
por la creciente f lexibi l ización de la producción y las t ransformaciones
recientes del  mercado laboral  estadounidense.
                                           
45 Bennet t  Harr ison,  Lean and Mean ,  Bas ic  Books,  New York,  1994,  p .  196.
46 Berger  y  P iore ,  Op.  Ci t . ,  p .  48.
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La situación laboral de la población latina
A pesar de los factores que dist inguen a la población lat ina del

resto de la población estadounidense, existen al  mismo t iempo
enormes di ferencias entre los dist intos sub grupos que se ident i f ican
como lat inos. En términos generales la población de or igen cubano
t iene niveles educat ivos y socioeconómicos cercanos a los de la
población blanca no hispana.  La si tuación de muchos mexicanos y
puertorr iqueños es bastante menos favorable.   Sus niveles
socioeconómicos y de escolar idad t ienden a ser mucho más bajos que
los de los blancos no hispanos. Los mexicanos t ienen una mayor
incidencia de deserción escolar,  y un promedio de ingresos por
trabajador más bajo,  que la población afroamericana.

De todos los trabajadores lat inos en los Estados Unidos, tanto los
hombres como las mujeres de or igen mexicano t ienen los niveles de
ingresos medios y promedios más bajos.  La mediana del  ingreso anual
de los trabajadores mexicanos fue de $14,717 dólares  en 1996 y la de
las trabajadoras fue de $10,497. En el  caso de los que trabajan t iempo
completo durante todo el  año sucede lo mismo. Los mexicanos t ienen
también la incidencia más al ta de trabajadores (en 1995, el  30.7% de
los hombres  y el  47.7% de las mujeres)  con ingresos anuales por
abajo de los $10,000 dólares.  47

Como ya señalamos, aunque los trabajadores mexicanos ganan
en promedio menos que los otros lat inos, los puertorr iqueños t ienen la
más al ta incidencia de pobreza y  niveles más bajos de las medianas
del ingreso por famil ia y por hogar.   Esto es el  resul tado de que, en el
caso de los mexicanos, hay menos famil ias encabezadas por mujeres y
más personas por famil ia u hogar que contr ibuyen al  ingreso del
conjunto.  Entre los mexicanos es muy frecuente que los adolescentes
no terminan el  c ic lo de enseñanza media por verse obl igados a aportar
al  ingreso famil iar .

Por lo general  los lat inos t ienden a tener una part ic ipación
relat ivamente baja en el  extremo superior del  espectro ocupacional y
mayores probabi l idades de tener empleos no muy bien remunerados.
Aquí también los de or igen mexicano muestran las mayores
desventajas.  Sólo 11.4% de los mexicanos empleados  en 1996
ocupaban puestos gerenciales o profesionales en comparación con
29.8% de los blancos y 20.0% de los afroamericanos. La ci f ra para los
lat inos en conjunto fue del  14.2% debido a la preponderancia de los
mexicanos aun cuando los puertorr iqueños  y los cubanos t ienen  una
part ic ipación signi f icat ivamente más al ta en este t ipo de puestos
(19.0% y 21.7% respect ivamente).  La proporción de los trabajadores
mexicanos (21.2%) con puestos técnicos, de ventas o de apoyo
                                           
47 U.S.  Census Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/
www/socdemo/h ispanic /cps96/sumtab-2. tx t .
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administrat ivo es también más baja que la de los otros grupos de la
población (blancos 29.8%, afroamericanos 28.6%,  puertorr iqueños
32.1% y cubanos 32.7%). Aunque los mexicanos t ienen la tasa más al ta
de part ic ipación (13.1% en 1996) en la categoría de producción
altamente cal i f icada, of ic ios,  y composturas que frecuentemente son
puestos bien pagados, la di ferencia no es muy grande (11.1% para los
blancos, 9.4% para los puertorr iqueños y 12.7% para los cubanos)
excepto con respecto a los afroamericanos (7.9%), y algunos de estos
empleos t ienen la desventaja de ser i r regulares.48

Por otra parte la proporción de mexicanos empleados como
operar ios o fabr icadores (24.7% en 1996) es algo mayor que la de los
afroamericanos (20.6%), s igni f icat ivamente mayor que la de los
puertorr iqueños (18.6%) o los cubanos (17.4%) y casi  dos veces mayor
que la de los trabajadores blancos (13.6%). Los afroamericanos t ienen
la part ic ipación más al ta en empleos en los   servic ios (21.8% en 1996)
y siguen los puertorr iqueños (19.8%) y los mexicanos (18.9%) mientras
los cubanos  y los blancos  t ienen una part ic ipación mucho más baja en
este t ipo de puestos (14.6 y 12.5% respect ivamente).  Ningún grupo
t iene una part ic ipación al ta en las ocupaciones agropecuarias,  donde
los salar ios por lo general  son muy bajos.  Aun así ,  los mexicanos
t ienen una tasa de part ic ipación  (8.0% en 1996) que excede con
mucho las de los demás (blancos 3.1%, afroamericanos 1.0%, cubanos
y puertorr iqueños 1.2%).49

Un anál is is del  grado de concentración de los lat inos en las
diversas categorías y sub categorías ocupacionales revela que en
1996, tenían por lo menos lo que hemos l lamado cierto grado de
concentración - i .e.  que const i tuyen un porcentaje,  del  total  de
empleados en alguna categoría,  mayor que el  porcentaje que
representan en la fuerza laboral  total ,  que fue del  9.2% en 1996-  en
126 de las 351 categorías y sub categorías ocupacionales que
presenta el  Departamento de Trabajo en sus tablas de categorías
ocupacionales “detal ladas”.  Muestran lo que hemos l lamado un al to
grado de concentración  -  i .e.  un porcentaje entre dos y t res veces
mayor que la que t ienen en el  empleo total  (arr iba del  18.4%)- en 31 de
estas 126, y una concentración muy al ta  -  i .e.  más de 3 veces mayor-
en 9 de estas categorías o sub categorías.50

Ninguna de las categorías o sub categorías con una
concentración al ta o muy al ta de lat inos caen dentro de las
clasi f icaciones generales I .Gerencia y especial idades profesionales,   o
I I .Tecnícos, ventas y apoyo administrat ivo.  Las mayores
concentraciones, i .e.  arr iba del  25%, de trabajadores lat inos se

                                           
48 Bureau of  Labor  Sta t is t ics ,  Employment  and Earn ings ,  Vo l .44,  No.1,  enero
1997,   pp.  177-8.
49 Ib idem.
50 Ib idem.
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encuentran en las categorías de  t rabajadores agrícolas,  c lasi f icadores
de bienes no agrícolas,   servic io domést ico,  operar ios de maquinas de
coser y maquinas de planchar en la producción de text i les,  productos
text i les y ropa, operar ios de maquinas de diversos t ipos que envuelven
o rel lenan, y como carniceros o jardineros. Las otras categorías con
una concentración al ta de lat inos, i .e.  más del  18%, se encuentran
repart idos en diversos rubros dentro de las clasi f icaciones generales
I I I .Servicos. IV.Producción cal i f icada, of ic ios y composturas,  y
V.Operar ios,  fabr icadores y obreros. Varios de estas ocupaciones
t ienen al tos r iesgos -ya sea inmediatos,  como la operación de
maquinas rebanadoras o cortadoras, o de más largo plazo como las
maquinas de pintura por aspersión o procesos de  rel lenado con f ibras
que sueltan part ículas dañinas-  o están asociados con una posición
social  infer ior como los servic ios de l impieza o los servic ios
domést icos.51

Además no es casual que de los 126 rubros donde se encuentra
algún grado de concentración de trabajadores lat inos, sólo 16 de el los
t ienen una mediana de la remuneración semanal que rebasa la
mediana general ,  de $490 dólares en 1996. De las 40 categorías o sub
categorías con una concentración al ta o muy al ta de trabajadores
lat inos sólo una, colocación de losetas y azulejos,  corresponde a una
mediana semanal ($502 dólares) por arr iba de la mediana general .
Una categoría más, con al ta concentración de lat inos, albañi les
especial izados en acabados de concreto y simi lares,  t iene una mediana
semanal ($467 dólares) muy cercana a la mediana general .  En cuanto
al  resto de las categorías o sub categorías con al ta concentración de
lat inos, 19 corresponden a remuneraciones medianas de entre $300 y
$430 dólares semanales,  que es entre el  61% y el  88% de la mediana
general .  Otros 19 rubros t ienen remuneraciones medianas entre $200 y
$300 dólares semanales,  que equivalen a desde el  43% al  61% de la
mediana general .52

La distr ibución ocupacional de los lat inos no se ajusta a un
patrón regular.  Se encuentran mucho más concentrados en ciertos
rubros dentro de una categoría o clasi f icación general  que en otros.
Aun cuando hay un al to grado de correspondencia entre concentración
de lat inos y salar ios bajos,  la relación entre estos dos indicadores no
es l ineal .  Este comportamiento i r regular no es extraño dadas la
di ferencias entre los dist intos grupos que componen a la población
lat ina en los Estados Unidos y las di ferencias socioeconómicas y
educat ivas que se encuentran al  inter ior de cada grupo. Además
corresponde a las discont inuidades, señaladas por Piore,  que
caracter izan a un mercado laboral  segmentado.

                                           
51 Ib idem.
52 Ib idem.
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Por otra parte la información disponible no permite observar las
di ferencias entre mexicanos, puertorr iqueños, cubanos,  etc.  De contar
con información de ese t ipo probablemente revelaría patrones algo
dist intos para cada uno de estos grupos.  De todas maneras
consideramos que la información anal izada aquí apoya la idea de una
creciente segmentación del  mercado laboral  estadounidense, dentro
del cual  se les asignan ciertos rubros a los trabajadores lat inos.

Algunas características de la mano de obra femenina
El caso de la mano de obra femenina presenta algunos var iantes

interesantes en cuanto a la estructura ocupacional y salar ial  y por lo
tanto apuntala todavía más la idea de la segmentación. La
part ic ipación de las mujeres en la fuerza laboral  ha crecido
rápidamente durante las dos úl t imas décadas y la proporción de
mujeres con respecto al  número de hombres en la PEA es  alrededor
del  92%. En el  caso de las mujeres lat inas cuya part ic ipación en la
PEA también se incrementa rápidamente, la proporción de el las con
respecto a los hombres lat inos en la fuerza laboral  es
aproximadamente el  67%. Un poco más del  40% de  las mujeres que
trabajan (41.7% en 1996) ocupan puestos en el  rubro de trabajos
técnicos, ventas y apoyo administrat ivo.  La proporción de empleos de
este t ipo es un poco más bajo para las mujeres mexicanas (38.4%), y
bastante más al ta para las cubanas (48.9%). Para todos los grupos de
mujeres la proporción de part ic ipación en  este t ipo de puestos es más
o menos  dos veces mayor que para los hombres.53

La part ic ipación relat iva en puestos gerenciales y profesionales
es también más al ta para las mujeres que para los hombres, pero en el
caso de las mujeres blancas no hispanas y para la PEA total  la
di ferencia es bastante pequeña, de manera que en términos absolutos
hay más hombres que ocupan este t ipo de puestos que mujeres.   Para
los lat inos la proporción de mujeres que ocupan puestos gerenciales o
profesionales es bastante más al ta que la de los hombres,
especialmente en el  caso de los puertorr iqueños donde
aproximadamente el  16% de los hombres que trabajan están en esta
categoría en comparación con el  23% de las mujeres,  y los mexicanos
con 10% para los hombres y 16% para las mujeres.  Sin embargo como
ya se ha señalado arr iba, para los lat inos en conjunto la part ic ipación
femenina en la PEA es todavía mucho más baja que la de los varones.54

Por otra parte habría que mencionar que la mediana del  ingreso
semanal para los hombres, que tenían empleos de este t ipo en 1996,
era de $852.00 dólares y la de las mujeres $616.00 dólares.55

                                           
53 U.S.  Census Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/
www/socdemo/h ispanic /cps96/sumtab-2. tx t .
54 Ib idem.
55 Bureau of  Labor  Sta t is t ics ,  Employment  and Earn ings ,  enero 1997,  p .206.
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En términos relat ivos la part ic ipación de las mujeres en trabajos
clasi f icados como servic ios (17.4% de la PEA femenina en 1996) es
mayor que la de los hombres (10.2% de la PEA mascul ino).  El  mismo
patrón se manif iesta en el  caso de los trabajadores lat inos; 26.5% de
las mujeres desempeñan este t ipo de trabajos y 17.5% de los hombres.
De los tres grupos pr incipales las mujeres mexicanas t ienen la
presencia relat iva más al ta en esta categoría (25.6%)  y s iguen las
puertorr iqueñas (22.1%), pero el  34.4% de las centro y sudamericanas
están ocupadas en los servic ios.   En contraste sólo del  2 a 3% de las
mujeres ocupan puestos de producción al tamente cal i f icada, of ic ios,  y
composturas y cerca del  20% de los hombres ocupan este t ipo puestos.

La part ic ipación relat iva de los trabajadores mascul inos como
operar ios,  fabr icadores y obreros es por lo general  de dos a tres veces
mayor que la de las mujeres.  Las mujeres mexicanas t ienen la
part ic ipación relat iva más al ta en esta úl t ima categoría (14.1%) al  igual
que los hombres mexicanos (30.6%). La di ferencia con respecto a otras
mujeres lat inas no es muy al ta (puertorr iqueñas 11.4% y cubanas
11.0%) pero en el  caso de los hombres es mayor (puertorr iqueños
20.0% y cubanos 19.3%). En todos los casos las ci f ras son más al tas
que las de la población trabajadora en general  (7.7% para las mujeres
y 19.9% para los hombres).  La mano de obra mexicana es también
altamente representada en labores agrícolas;  el  2.9% de las mujeres
mexicanas que trabajan t ienen este t ipo de empleos frente a sólo el
1.1% de las trabajadoras en general   y para los hombres las ci f ras son
10.7% de los trabajadores mexicanos, que t ienen empleos agrícolas,
en comparación con el  4.0% del conjunto de los hombres empleados.56

Dada su distr ibución en la estructura ocupacional,  podría parecer
que las mujeres,  y las mujeres lat inas en part icular,  tuvieran una
si tuación laboral  más favorable que sus contrapartes mascul inos. Sin
embargo las mujeres casi  s iempre ganan menos que hombres con la
misma capaci tación y quienes desempeñan trabajos simi lares.  En casi
todas las categorías ocupacionales el  ingreso mediano semanal de las
mujeres es menor que el  de los hombres. En 1996 los ingresos de las
mujeres que trabajan t iempo completo fueron igual  a sólo el  73.8% de
los ingresos de los hombres. En el  caso de las mujeres lat inas la
relación fue del  88.6%.  Esto no signi f ica que las mujeres lat inas
t ienen una ventaja salar ial  relat iva sino más bien indica que los
hombres lat inos son muy mal pagados.  La mediana del  ingreso de las
mujeres lat inas equivale al  76.4% de la mediana de todas las
trabajadoras de t iempo completo  y la mediana de los hombres lat inos
es solamente el  64.7% de la mediana mascul ino general .57

                                           
56 U.S.  Census Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/
www/socdemo/h ispanic /cps96/sumtab-2. tx t .
57 Ib idem. ,  y  U.S.  Census Bureau March Current  Populat ion Survey ,   Histor ical
Income Tables ,  h t tp : / /www.census.gov/hhes/ income/h is t inc /p33.h tml .
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Por otra parte aunque actualmente se pueden encontrar
trabajadores femeninas en la l ínea de producción de una fabr ica de
automóvi les,  o instalando cables de al ta tensión, hay ocupaciones
donde predominan las mujeres y otros donde predominan los  hombres.
Esta divis ión del  t rabajo según sexo se debe a muchos factores tanto
económicos como sociales:  la persistencia de usos y costumbres que
caracter izan a ciertos trabajos como más adecuados para mujeres,  que
es el  caso de las maestras de pr imaria o las enfermeras, y otros como
poco apropiados para el las;  la mayor destreza de las mujeres para
desempeñar ciertas tareas y por ende su mayor product iv idad, o su
menor resistencia a salar ios bajos;  etc.

Aun cuando la concentración de mujeres,  i .e.  el  porcentaje que
representan del  total  de las personas empleadas, en las profesiones
(53.3%) es un poco mayor incluso que su peso en la fuerza laboral
total  (46.2%) su distr ibución dentro de los campos profesionales es
muy desigual.  En 1996 solamente el  26.4% de los médicos y el  13.7%
de los dent istas eran mujeres comparado con  el  93.3% de las
enfermeras de nivel  profesional.  La enfermería práct ica y la higienie
dental ,  que son especial idades técnicas más bien subordinadas a las
respect ivas áreas profesionales,  son ocupaciones que se ejercen en un
95% o más por mujeres.  Más del  90% de los ingenieros son hombres al
igual  que aproximadamente el  70% de los abogados y jueces y el  70%
de los profesionales de las ciencias naturales.58

En el  ámbito de la producción al tamente cal i f icada, donde sólo el
23.6% de las personas empleadas son mujeres,  hay rubros donde
predomina la mano de obra femenina como el  ensamble de equipo
eléctr ico y electrónico (62.7%) y la al ta costura (90.3%). También
sucede algo simi lar con trabajos de producción menos cal i f icados
donde el  24.4% de los trabajadores son mujeres.   El  60.7% de los
operar ios de maquinas que envuelven o rel lenan son mujeres en
comparación con solo el  7.9% de los operar ios de maquinas
mezcladoras o revolvedoras. El  74.1% de los operar ios de maquinaria
para las diversas etapas de la fabr icación de text i les,  ropa y muebles
son mujeres.  La tecnología ha transformado a muchos trabajos,  que
anter iormente requerían de mucha fuerza f ís ica,  en operaciones
relat ivamente fáci les de ejecutar con maquinaria avanzada y sin
embargo persiste el  predominio de trabajadores mascul inos en la
mayoría de estos puestos.59

Hay otros áreas donde la legislación en contra de la
discr iminación ha abierto las puertas para las mujeres y otros grupos
minori tar ios dentro de la PEA. Esto es muy evidente en el  caso de
empleos gubernamentales ya sea a nivel  federal ,  estatal  o local .
                                           
58 U .S .  Depar tment  o f  Labor ,  Bureau of  Labor  Sta t is t ics ,  Employment  and
Earn ings ,  enero 1997,  pp.  171-176.
59 Ib idem.



26

Aunque solamente el  11.2% de todas las personas empleadas como
choferes de vehículos de motor eran mujeres en 1996, las mujeres
const i tuían el  46.8% de los choferes de camiones de pasajeros.  Esto
se debe sin duda a que muchos de los servic ios de transporte urbanos
son administrados por los gobiernos municipales.  También se debe a lo
mismo el  incremento del  número de mujeres en la pol icía (15.8% en
1996) aunque se desempeñan más en otros cargos dentro de los
juzgados etc.  (21.7%)  y en las inst i tuciones correccionales (24.6%) que
directamente como pol icías y detect ives del  servic io públ ico (12.9%).60

Si,  además del  grado de  part ic ipación relat iva y de la
concentración de las mujeres  en las diversas categorías y
subcategorías ocupacionales,  consideramos  el  nivel  salar ial  de cada
una de estas se puede observar que la fuerza de trabajo femenina se
encuentra empleada generalmente en los rubros menos bien
remunerados y más subordinados de cada categoría.  A nivel
profesional la concentración de las mujeres en las profesiones más
lucrat ivos es signi f icat ivamente menor que la de los hombres. En la
categoría de ocupaciones técnicas, ventas y apoyos administrat ivos,  la
part ic ipación absoluta y relat iva de las mujeres es mayor en la
categoría de apoyos administrat ivos  donde los empleos son menos
remunerados  y  más subordinados.  Dentro de la categoría de puestos
de producción al tamente cal i f icada, donde la remuneración mediana es
mayor que para la categoría anter ior,  las mujeres se encuentran
concentradas básicamente en unos cuantos rubros donde el  salar io
mediana es menor que la mediana para la categoría en conjunto.
Dentro del  sector de servic ios donde la remuneración es muy bajo en
general ,  la concentración de las mujeres es muy al ta,  excepto en el
caso de los servic ios  públ icos de protección, donde la remuneración
t iende a ser bastante más al ta que para los demás rubros del  sector.61

Perspectivas l imitadas para un futuro mejor
Aun cuando la  par t i c ipac ión  de  los  la t inos  en  la  PEA aumentará

cons iderab lemente  -se  prevé un incremento  de  más de 20% en su
par t ic ipac ión  re la t iva  dent ro  de  la  PEA ent re  1994 y  2005 62-  no
necesar iamente  me jorarán sus  perspec t ivas  de  ob tener  buenos
empleos ,  i .e .  empleos  b ien  remunerados y  es tab les .  A pesar de la
creciente vinculación entre escolar idad e ingresos y las cada vez más
l imitadas perspect ivas económicas para quienes no t ienen estudios
superiores,  persiste el  problema de la deserción escolar sobre todo

                                           
60 Ib idem.
61 U .S .  Depar tment  o f  Labor  Employment  and Earn ings ,  op.  c i t . ,  pp.  171-176 y
206-210.
62 U .S .  Depar tment  o f  Labor ,   Bureau of  Labor  Sta t is t ics ,  Employment  Out look:
1994-2005 Job Qual i ty  and Other  Aspects of  Projected Employment  Growth ,
Bul le t in  2472,  Washington,  D.C. ,  1995,  p .  10.
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para la población lat ina. No obstante una mejoría signi f icat iva en los
úl t imos lustros,  su tasa de deserción escolar es todavía alrededor de
dos veces más al ta que la de los afroamericanos y cerca de tres veces
mayor que la de los blancos.

Los lat inos de or igen mexicano son los rezagados de los
rezagados. En marzo de 1996 sólo el  46.9% de los mexicanos de 25
años de edad o más habían por lo menos concluido sus estudios de
high school  comparado con el  60.4% de los puertorr iqueños y el  63.8%
de los cubanos. La ci f ra para toda la población estadounidense fue del
81.7%. Al  mismo t iempo sólo el  8.1% de los mexicanos mayores de 25
años tenían el  grado de l icenciatura o más en comparación con el
11.5% de los puertorr iqueños y el  17.5% de los cubanos. En ese
momento el  22.6% de la población total  tenía el  grado de l icenciatura o
más.63  De hecho los lat inos t ienen los niveles de matr icula más bajos a
ambos extremos del  c ic lo escolar,  es decir  por lo general  ingresan  a la
escuela por pr imera vez a una edad mayor y abandonan el  estudio a
una edad más temprana que otros grupos de la población
estadounidense.

Var ias  de  las  ca tegor ías  ocupac iona les  que exh ib i rán  e l  mayor
crec imiento ,  tan to  re la t ivo  como abso lu to ,  de  aquí  a l  año 2005,
cor responden a  n ive les  de  remunerac ión  por  a r r iba  de  la  mediana
genera l  pero   cas i  todas   és tas  requ ieren también n ive les  educat ivos
a l tos .  Por  eso  la  par t i c ipac ión  de  los  la t inos  en  e l  empleo en d ichas
ocupac iones  es  ba ja .  La  ún ica  excepc ión  es  para  choferes  de
camiones de carga.  Aquí  la  mediana de l  sa lar io  es  por  a r r iba  de  la
mediana genera l  y  e l  porcenta je  de  t raba jadores  la t inos ,  10 .4%,  es ta
por  enc ima  de l  9 .2% que representan dent ro   de l  to ta l  de  personas
empleadas en 1996. 64

Sin  embargo los  la t inos  t ienen una par t i c ipac ión  más marcada
en las  ocupac iones  que es tán  en  dec l ive  que en las  que van en
ascenso.  En once de las  ve in te  ocupac iones  con proyecc iones  de  la
mayor  d isminuc ión  numér ica  de  aquí  a l  año 2005,  su  par t i c ipac ión
es ta  igua l  o  mayor  que la  que t ienen en e l  empleo to ta l  (9 .2% en
1996) .   En a lgunas de es tas  ocupac iones  - t raba jadores  agr íco las ,
t raba jadores  de  serv ic io  domést ico ,  operadores  de  máquinas  de
coser ,  operadores  de  maquinas  cor tadoras  de  p lás t icos  y  meta les ,  y
ensambladores  de  productos  e léc t r i cos  y  e lec t rón icos-  su
par t ic ipac ión  es  de  cas i  dos ,  o  has ta  más de t res ,  veces  mayor . 65

                                           
63 U.S.  Census Bureau,  In ternet  Release ,  h t tp : / /www.census.gov/populat ion/
www/socdemo/h ispanic /cps96/sumtab-1. tx t .
64 U .S .  Depar tment  o f  Labor ,   Bureau of  Labor  Sta t is t ics ,  Employment  Out look:
1994-2005 Job Qual i ty  and Other  Aspects of  Projected Employment  Growth ,
op.  c i t . ,  pp.  4 ,  15,  y  52-63;  y  U.S.  Depar tment  o f  Labor ,   Bureau of  Labor
Sta t is t ics ,  Employment  and Earn ings ,  enero,  1997,  pp.171-176.
65 Ib idem.
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Representan e l  9 .2%,   o  más,  de  las  personas ocupadas,  en
ocho de las  ocupac iones  que tendrán los  incrementos  numér icos  más
impor tan tes :  ca je ros ,  in tendentes  y  t raba jadores  de  l imp ieza,
vendedores  a l  menudeo,  meseros ,  ayudantes  de  maest ros  y
educadoras ,  cu idadores  de  n iños ,  choferes  que t ranspor tan
mercancías ,  y  t raba jadores  de  manten imiento  y  reparac iones
genera les .  Todos es tos  empleos ,   a  excepc ión  de  los  dos  ú l t imos,
son de muy ba jos  ingresos .   Só lo  rebasan e l  porcenta je  menc ionado
en una de las  ve in te  ocupac iones  con las  más a l tas  tasas  de
crec imiento ,  t raba jadores  de  las  o f ic inas  de  serv ic ios  as is tenc ia les . 66

Las tendenc ias  ac tua les  de l  mercado labora l  y  a lgunas leyes
aprobadas rec ien temente  -que t ienen múl t ip les  repercus iones
negat ivas  para  los  inmigrantes-  parecen ind icar  que los  Es tados
Unidos  ya  no  es ta  en  cond ic iones ,  como s í  lo  es tuvo prác t icamente
la  lo  la rgo  de  su  h is to r ia ,  de  proporc ionar  empleos  con perspec t ivas
de ascenso soc ioeconómico  a  grandes números  de  inmigrantes .
Parece que tampoco se  podrá  asegurar  buenos empleos  y  un   n ive l
de  v ida  c rec ien te  para  muchas personas que nac ieron dent ro  de  los
Estados Unidos .  La  capac idad de generar  buenos empleos  y  a l tos
n ive les  de  v ida  para  la  mayor  par te  de  su  pob lac ión  se  to rna  cada
vez más d i f íc i l  aun en los  pa íses  a l tamente  indus t r ia l i zados .  

E l  l iderazgo económico  a  n ive l  mundia l  depende cada vez  más
de es tar  en  la  vanguard ia  no  só lo  en  té rminos  de  la  innovac ión  de
los  productos  s ino  además en la  innovac ión  de  los  procesos
product ivos .  De ta l  manera  que la  s i tuac ión  labora l  y   e l  n ive l  de
b ienes tar  económico  de  los  d is t in tos  grupos que componen la  fuerza
de t raba jo  dependerá  de  la  nueva ub icac ión  compet i t i va  de  las
func iones  que desempeñan.  Só lo  los  a l tamente  educados y /o
ca l i f i cados  tendrán empleos  seguros  con a l tas  remunerac iones ,
mient ras  que la  mayor ía  de  la  fuerza  labora l  en  cas i  todos  los  pa íses
y  reg iones  de l  mundo conf ron tará  una mayor  incer t idumbre  y
cond ic iones  labora les  y  sa lar ia les  menos favorab les .

A l  conso l idarse  los  procesos  de  reg iona l izac ión  y  de
t rans formac ión  de  los  procesos  product ivos  ahora  en  marcha,  es
probab le  que los  t res  mercados labora les  de  Amér ica  de l  Nor te  se
in tegren más para  fo rmar  a lgo  que en la  prác t ica  func ione como un
só lo  mercado labora l .  Pero  de  cont inuarse  las  tendenc ias  ac tua les
será  un  mercado segmentado y  muy es t ra t i f i cado donde la  mayor ía
de los  t raba jadores  mex icanos de ambos lados  de  la  f ron tera  serán
los  más exp lo tados  y  depauperados.

                                           
66 Ib idem.


